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¿EN QUÉ DIOS CREES TÚ? 

CREO EN DIOS PADRE 
 
 

1. Ateos, agnósticos, no creyentes, indiferentes 

Es común hoy día escuchar que ha crecido el ateísmo, la increencia, el agnosticismo y la 
indiferencia religiosa. Es tema de las encuestas y de muchas conversaciones. Y es común 
también agruparlos como si se tratara de paquetes o grupos, como si el conjunto pensara 
de la misma manera. Así los ateos son los que no creen en Dios. Los agnósticos creen en 
un ser superior pero no en las doctrinas religiosas, o tal vez, las cuestionan. Los no 
creyentes tienen fe pero no creen en las Iglesias y serían más contestatarios. Los 
indiferentes creen pero su fe no les marca la vida, les da un poco lo mismo creer en tal o 
cual doctrina. Y no faltan los que dicen “total, al final, se trata del mismo Dios”, lo que 
tiene un tanto de razón y un mucho de equivocación. 

Ante estas actitudes, lo primero que tendríamos que hacer es pedirles perdón por nuestro 
simplismo. Es claro que no da lo mismo ser Judío, Musulmán o cristiano, aunque todas 
estas religiones sean monoteístas y se encuentren en el Dios de Abraham. En todo caso, 
valga para creyentes y no creyentes, la situación es siempre personal y, por lo mismo, 
más compleja. No hay un código que defina a los ateos y, al decir de Chesterton1, “para 
ser ateo se necesita que Dios exista”, si no, ¿cómo voy a ser a-teo? 

Es claro, entonces, que las categorías se debilitan y se deshacen. Simplemente nos 
encontramos ante personas que se definen con esos nombres. Podríamos decir que son 
parientes, pero no forman un ejército ni una federación, porque cada uno expresa su 
situación ante la existencia de Dios. Por lo demás, lo mismo pasa con la fe de los 
creyentes: es un acto muy personal que, para reunirnos en comunidad, necesitamos 
formular un Credo. En la Iglesia Católica, existe el Credo de los Apóstoles y el que se 
perfeccionó en los Concilios de Nicea y de Constantinopla. Son los que llamamos el 
Credo corto o el Credo largo, por la extensión de cada uno de ellos. 

Ahora bien, “dime con quien andas y te diré quien eres”, dice el refrán popular. En este 
caso podríamos decir, dime como vives y te diré en que Dios crees o no crees, y te diré 
quién eres, o al menos, cuál es tu proyecto vital. 

De Dios se encuentran en la Biblia muchos nombres, desde el Antiguo Testamento. Se 
habla del Dios de las alturas, del Dios de los ejércitos, del Dios de la creación. Y la 
primera revelación del mismo Dios es que su nombre es “Yahvé”, palabra de cuatro letras 
en su original, que no se podía ni siquiera escribir por el respeto que esto producía. Yahvé 
es algo así como “el Dios que es” o mejor, “el Dios presente”. Y para comprender su 
presencia en la historia –y no sólo en los cielos– Él mismo dice ser “el Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob” (Cfr. Ex 3,6). El que ha estado junto a ellos. El que ha caminado con 
ellos. Y cada uno de estos nombres de Dios, en esta revelación progresiva, lleva a los 
creyentes a una manera de vivir. Finalmente se expresa en la Alianza de Dios con su 

                                                
1
 Gilbert Keith Chesterton. 1874-1936. Escritor británico. 
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pueblo, en tiempos de Moisés, y queda grabada en las famosas tablas de piedra que el 
pueblo custodia y procura practicar: son las diez palabras o los diez mandamientos. 

 

2. JESÚS nos revela a Dios PADRE 

Los cristianos creemos en el Dios de Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios. Por esa razón, 
cuando en el siglo primero vino la persecución de los cristianos de Jerusalén, muchos se 
fueron a vivir a Antioquía, y allí la gente empezó a llamarlos cristianos pues creían, oraban 
y anunciaban a Cristo resucitado. 

¿Y cuál es el Dios de Jesucristo? Es un Dios que no se alcanza por la razón, por mucho 
que lo intentemos. Por la razón podemos llegar a la existencia de un dios, a que tiene 
poder y hasta emparentarlo con la creación. Pero cuando el terremoto remece la tierra y el 
tsunami desborda las aguas, cuando hay niños que se enferman y mueren, cuando la 
justicia no triunfa en la tierra y el mal parece reinar sin contrapeso… ¿quién es este dios? 
Ah, para creer en El se requiere de una “revelación” que se comprende con la razón y se 
profundiza con la fe, que es otra manera de conocer. Y en el corazón de la vida y 
enseñanza de Jesús, se encuentra la “revelación” de que Dios es nuestro Padre, nuestro 
Abbá, nuestro papacito. Eso es lo que hace llenarse de júbilo a Jesús, cuando constata 
que los sencillos y los pobres comprenden su enseñanza que queda oculta a los ojos de 
los sabios y entendidos de este mundo. Sí, pues la sabiduría de este mundo es incapaz 
de decir “Padre” por la sola fuerza de su razón. 

¿Quién es, entonces, nuestro Padre? ¿Cómo ejerce su paternidad? 

Jesús nos enseña que a cada uno nos ama con un amor singular, como a un hijo o una 
hija amada. No porque seamos buenos o para que seamos buenos. Simplemente nos 
ama como a hijos suyos, gratuitamente y por eso hace salir el sol sobre justos y 
pecadores. Y no sólo para los buenos. 

El nos revela el rostro y el corazón del Padre misericordioso, que está atento al regreso 
del hijo que abandonó su casa. Y cuando regresa, le sale al encuentro para hacer fiesta y 
regalarle lo mejor de sí mismo. Esto no lo entienden los que nunca se han ido de la 
casa… (Lc 15,1-31, ver las parábolas de la misericordia). 

Con esa misma fuerza nos invita a ser santos como es el Padre y vivir con sus 
sentimientos: “amen a sus enemigos, hagan el bien y presten si esperar nada a cambio. 
Así será grande su recompensa y serán hijos del Altísimo que es generoso con los 
ingratos y los malvados” (Lc 6,35). 

Jesús se identifica con él de tal manera, que su alimento es hacer la voluntad del Padre. 
Más aún, llega a decir que quien lo ve a El ve al Padre. Y “ver” quiere decir “experimentar”. 

Por eso sabemos que el Padre es capaz de dejar a las noventa y nueve ovejas a buen 
recaudo para ir a buscar a la una que se extravió. Y cuando la encuentra, la trae sobre 
sus hombros, para que no se lastimen sus pies. 

En los momentos de gozo, Jesús bendice al Padre. En los momentos de angustia, Jesús 
invoca al Padre. Y cuando la vida tiene que prevalecer sobre la muerte, como ante la 
tumba de su amigo Lázaro, Jesús convoca al Padre para que su Nombre sea glorificado. 
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En la hora de la cruz es cuando mejor se revela el Rostro del Padre. El no tiene ni quiere 
el poder de este mundo. El incluso deja que las fuerzas del mundo lleguen hasta el 
extremo. Y cuando el mundo cree haberse deshecho para siempre del Dios con nosotros, 
presente en Jesús, el Padre lo resucita de entre los muertos. 

Por eso Jesús puede morir pidiendo al Padre que perdone a los que lo crucifican “porque 
no saben lo que hacen” (Lc 23,34), seguro de que el Padre les dará su perdón. De ahí ese 
hermoso texto de la carta a los Hebreos que nos recuerda que nuestro Sumo Sacerdote, 
Jesús, “no es insensible a nuestra debilidad, pues ha sido probado en todo menos en el 
pecado. Por tanto, acerquémonos confiados al trono de nuestro Dios para obtener 
misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno” (Heb 4,15-16). Y el artista de 
distintas latitudes, supo expresar esta imagen, dibujando al Padre que, con profundo dolor 
en sus ojos, sostiene el madero en que está clavado su Hijo, para hacerle más leve el 
sufrimiento, mientras envía al Espíritu Santo para que lo conforte en la prueba. 

En fin, Jesús nos enseña a decir Padre “nuestro”, regalándonos la oración más preciosa y 
más perfecta. Es su propia oración que recibimos el día del Bautismo para repetirla con 
unción cada día, y en especial, en cada Eucaristía (Mt 6,9-13; Lc 11,1-5). Este es el Padre 
que ve en lo secreto de nuestro corazón. Por eso no necesitamos exponer nuestros 
ayunos, ni orar a gritos para ser oídos ni dar limosna para ser vistos. El Padre sabe. Eso 
basta (Cfr. Mt 6,5-8). Y porque el Padre sabe… podemos vivir en paz, sin angustia ni 
ansiedad, pues El se preocupa de nosotros. Es el Padre providente –la divina 
Providencia– conoce nuestra necesidad de pan y de vestido. Por eso, a los que creemos 
en el Dios de Jesús, El nos invita: “busquen antes que nada el Reinado de Dios –el 
reinado del Padre– y su justicia: lo demás lo recibirán por añadidura” (Mt 6,33). 

 

3. Un mundo fraterno 

No da lo mismo, por lo tanto, en qué dios creemos, ni decir simplistamente que “al final, 
dios es el mismo”. La fe como la increencia se proyecta en nuestra vida cotidiana. Se 
puede ser o no consecuente con lo que se cree. Se puede constatar que muchos no 
creyentes son más virtuosos que otros tantos creyentes. Pero, lo que no se puede discutir 
es que quien dice “Padre nuestro” y cree en El, está diciendo, a la vez, que su prójimo es 
“hermano mío, hermano nuestro”. En esto no hay ni debe haber distinción de raza, de 
color, de religión, de sexo, de condición. Y esa simple declaración condiciona 
radicalmente el proyecto de mundo que queremos construir. 

La fe cristiana se proyecta en una hermandad universal, así no hayamos sido fieles para 
proclamarla y para vivirla. Pero eso no quita profesar que ese es el proyecto de Dios. Un 
proyecto incluyente, atrayente, entusiasmante, que nos hace reconocer que hemos nacido 
para amar. Es verdad que aún entre los mejores hermanos hay rencillas, disputas, peleas 
y descalificaciones. Esa es la realidad humana.  Pero Jesús, que cree radicalmente en la 
capacidad de la persona humana para superarse a sí misma, porque en el fondo de su 
corazón tiene grabada la imagen sagrada de Dios, sabe que se puede vivir una 
hermandad plena, casi inimaginable. Por eso nos invita a una conversión para que 
vivamos la hermandad, como El la ha vivido con nosotros, dando prioridad a los débiles, a 
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los enfermos, a los pobres, a los pecadores, porque así es el corazón de Dios. Y ese el 
corazón que El quiere formar en cada uno de sus hijos y sus hijas. 

Es el corazón que sabe amar y perdonar, hasta setenta veces siete, es decir, siempre. Es 
el corazón que se estremece ante el dolor ajeno. Es el corazón que se regocija con las 
cosas simples, como los niños, que saben poner su confianza en Dios. Es el corazón 
bienaventurado, que reconoce su pobreza, que vive con mansedumbre, que lucha por la 
paz y que en su transparencia puede “ver” a Dios en cada hermano.  

Muchas religiones anteriores al cristianismo conocen ya el trato a Dios como Padre. Ya 
antes de Jesús se hablaba en Israel de Dios como Padre (Dt 32,6). El padre y la madre 
son en la experiencia humana la representación del origen y la autoridad, de aquello 
que protege y sostiene. Jesús nos muestra de qué modo es Dios realmente Padre: 
“quien me ha visto a mí, ha visto a mi Padre” (Jn 14,9). En la parábola del hijo pródigo, 
Jesús responde al deseo más hondo que el ser humano tiene de un Padre 
Misericordioso (YouCAt 37). 


